
In torno a una Exoosición
Por G. MANSO ZUNIGA

El Museo M unicipal de San Telm o celebró en el Castillo de C ar
los V  de Fuenterrabia en los meses de agosto, septiembre y octubre, 
una exposición titulada “ G uipúzcoa de 1500 a 1700”  en la que se 
dló cabida a una gran cantidad de cuadros, muebles y objetos di
versos de ambas centurias, procedentes todos ellos de tem plos y

dom icilios particulares 
de esta Provincia. La 
Importancia artística j  
histórica de lo allí re
cogido ha rervido para 
darnos una idea de la 
gran riqueza, la ma
yoría de ella Ignorada, 
que se atesora en G ui 
púzcoa, y ha servido 
tam bién para proyec
tar futuras exposicio
nes. Ante la im posibili
dad de hacer un  estu
dio detallado de todo 
lo que en ol Castillo se 
ha presentado, hare
m os en este trabajo un 
corto com entario de 
las piezas que conside
ram os de m ayor inte
rés.

PLATA. —  Del exa
men de las navetas, 
cálices, custodias, in 
censarios y crismeros 
se llega a la conclusión



de que en los siglos X V I  y  X V II  hubo en las Provincias vasconga
das una gran cantidad de orfebres de origen local que trabajaban "í 
la perfección este noble y bello metal. Así lo  atestiguan los punzo
nes de Arpide o  Arpid, Aspiazu y un “ ...tegui”  algo borroso que se 
lee en una naveta. También son de manos de artistas vascos el m ag
nífico portaviáticos de M ondragón, firm ado Qaldibia, y la sobM*bia 
jarra de bautizar firmada Darieta, pieza en parte dorada, que du 
rante siglos se usó por la fam ilia bilbaína de los Asurduy, de la cual 
por herencia pasó a  los Murga de M arquina y de ésta a los Churru- 
ca de San Sebastián, que fueron quienes la cedieron.

Uno de los objetos más interesantes que se expusieron en esta 
sección, fue una naveta en form a de casco de galeón con  alto casti
llo de popa, cuya form a y d ibu jo se detallan aquí, siendo dignos de 
notarse los dos graciosos cañoncitos que asoman por sendos venta
nos. Fue prestada por la Parroquia de Zarauz.

TAPIZ. —  Se presentó uno cedido por la fam ilia de los Condes 
de Peñaflorida, Esta m agnífica pieza, decorada con  motivos geom é

tricos, en color verde y 
am arillo principalm en
te, estuvo colocada des
de mediado el ^ g lo  
X V II  en una capilla 
de un  Convento de 
m on jas de M edina del 
Cam po, cuyo Patrona
to tenían los Peñaflo
rida, com o herederos 
que eran del Obispo 
de Lérida D. Bernardi
no Caballero de P are
des, que fue quien hizo 
la fundación Este ta 
piz tiene en una es
quina una inscripción 
eni la que se hace cons

tar que fue ejecutado en el año 1644. y en la esquina contraría os
tenta otra que hasta el presente no había sido descifrada. El azar 
y la tozudez a partes iguales, hicieron que pudiésemos llegar a  leer
la, con  lo que quedó desmentido el origen portugués que a este ta
piz se había atribuido, pues en ella se dice claramente el lugar de 
España donde fue tejido.
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El que en dicha inscripción figure en la parte superior una “ A ” 
y a continuación el núm ero “ 13”  parecía obligar a todo el que tra 
taba de leerla a com onzar por “ A 13...”  con  lo que el rebultado era 
este ininteligible galimatías:

“ A ...13 ...0S ...E ...E N ...S I...X E ...”  
sin que se llegase a un significado más claro com enzando por otra 
parte cualquiera. Tras muchos ensayos dimos en suponer si el n ú 
mero “ 13”  no seria tal núm ero y sí una letra “ B ”  partida en dos tro 
zos, pero con ello n o  conseguimos aclarar nada. Hasta que al fin 
pensamos si tal supuesto núm ero no sería en realidad sino una le
tra “ I ”  y una letra “ Z ” a la que quien la tejió  puso el tram o infe
rior en dirección contraría de la debida, con  lo cual llegamos a te
ner una inscripción que decía:

“ IZ ...O S ...E ...E N ...S L ..X E ...N ...A ” 
que no es en realidad sino “ IZOSE EN SIX E N A ” , con  lo que este 
pequeño enigma quedó resuelto, dado que Sixena o Sígona es una 
localidad de la diócesis de Lérida, en la que existe desde el siglo X I I  
un Convento da m onjas sanjuanistas edificado por la Reina San
cha de Castilla, m ujer del Rey A lfonso II de Aragón, donde profe
saron n um a“osas Infantas de este Reino. Fácil es com prender que 
en él encargó el Obispo de Lérida este delicado tapiz, p or  ser segu
ramente el lugar más cercano de su diócesis donde podrían hacerle 
tan fino trabajo.

CUADROS. —  El Ayuntamiento de Eibar cedió dos magníflcos 
retratos de cuerpo entero de los Caballeros de la Orden de Santia
go D on  Pedro de Unzueta y Arrizabalaga y E on  Francisco D om ingo 
de Unzueta, que ingresaron en esa Orden de Caballería en los años 
de 1622 y 1633 re^ectivam ente. Eran ambos del antiquísimo linaje 
de Parientes M ayores de los Unzueta de Eibar. Estos cuadros estu
vieron siempre en una ermita de dicha familia, ermita que quedó 
(*n estado de ruina a principios de nuestro siglo sin que sus descen
dientes los Emparan se decidieran a  repararla, p or lo  que el Ayun
tamiento de Eibar, ante la segura destrucción de estas pinturas, de
cidió trasladarlas a  la Casa Consistorial, en cuya escalera pueden 
hoy verse.

Ambos retratos son sin duda de la misma mano, estando firmado 
el de D on Francisco D om ingo por “ Ph. diriesen”  en el año 1636 (?), 
que n o  es otro sino un Felipe Diricksen, h ijo  de padres flamencos, 
pero al parecer nacido en Madrid. Este retrato de D on  Francisco 
Dom ingo lo representa de cuerpo entero siendo una excelente obra, 
muy en la línea de los Pantoja, teniendo un notable parecido con  el



D on Luis de Corral, obra de este últim o pintor, que r>:' propiedad 
de los Duques de Villahermosa. El cuadro que representa a D on  Pe
dro de Unzueta, también de cuerpo entero, se halla desgraciadamen
te m uy barrido, sobre todo en el cuerpo, aunque el rostro se conser
va bastante bien. Ambas obras, que se hallaban en estado de gran 
abandono, han sido reteladas y barnizadas antes de ser devueltas a 
Eibar.

TALLAS. —  Merece destacarse entre todas las presentadas un 
m agnifico “ Descendim iento”  policrom ado, procedente de la sacris
tía de la Parroquia de Hernani. D e su estudio se llega a deducir 
que proviene de la m ano de Berruguete o  de algvmo de los discípu
los que más se identificaron con  él. De ser de este gran maestro, r e 
sulta un poco com plicado el explicarse cóm o llegó hasta este rincón 
guipuzcoano una obra de tan extraordinario artista, y más aún el 
que de ser suya n o  se haya conservado constancia alguna de ello, 
pero la m anera de estar tratados los tendones de las manos y de 
los pies, especialmente los de la figura de Cristo, recuerdan de una 
manera extraordinaria los de Jonás ,Adán, San Adrés, Santo T o 
más, etc., del coro  de la Catedral de Toledo, así com o los de otros 
Santos del coro  de San B enito que se conservan en  el Museo de San 
G regorio de Valladolid, A náloga sem ejanza existe entre las cal>e- 
zas de los dos Santos del grupo de H em ani y las del Abraham  y el 
San Cristóbal del Museo vallisoletano. Quizá en las de estos últi
mos, los cabellos de las barbas se hallen m enos marcados, dando la 
sensación de estar com o m ojados, pero no obstante la sem ejanza es 
evidente; sem ejanza que tam bién existe, muy acusada, en el mode
lado de las entreabiertas bocas.

Bien valdría la pena que el Sr. G aya Ñuño u otro buen conoce
dor de Berruguete viniese a estudiar este m agnífico “ Descendimien
to” , que si n o  es obra del artista palentino tiene que provenir de la 
m ano maestra de alguno que siguió con  evidente acierto la noble 
ruta abierta por él.
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